
 

Creer en el Resucitado es resistirnos a aceptar que 
nuestra vida es solo un pequeño paréntesis entre dos 
inmensos vacíos. Apoyándonos en Jesús resucitado 
por Dios, intuimos, deseamos y creemos que Dios 
está conduciendo hacia su verdadera plenitud el 
anhelo de vida, de justicia y de paz que se encierra 
en el corazón de la Humanidad y en la creación 
entera. 

Creer en el Resucitado es rebelarnos con todas nuestras fuerzas a que 
esa inmensa mayoría de hombres, mujeres y niños, que solo han 
conocido en esta vida miseria, humillación y sufrimientos, queden 
olvidados para siempre.  
Creer en el Resucitado es confiar en una vida donde ya no habrá 
pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. Por fin 
podremos ver a los que vienen en pateras llegar a su verdadera patria.   
Creer en el Resucitado es acercarnos con esperanza a tantas personas 
sin salud, enfermos crónicos, discapacitados físicos y psíquicos, 
personas hundidas en la depresión, cansadas de vivir y de luchar. Un día 
conocerán lo que es vivir con paz y salud total. Escucharán las palabras 
del Padre: "Entra para siempre en el gozo de tu Señor".  
Creer en el Resucitado es no resignarnos a que Dios sea para siempre 
un "Dios oculto" del que no podamos conocer su mirada, su ternura y 
sus abrazos. Lo encontraremos encarnado para siempre gloriosamente 
en Jesús.  
Creer en el Resucitado es confiar en que nuestros esfuerzos por un 
mundo más humano y dichoso no se perderán en el vacío. Un día feliz, 
los últimos serán los primeros y las prostitutas nos precederán en el 
Reino.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 449 - Del 29 de marzo al 4 de abril de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pablo Ruíz Picasso, La Crucifixión, 1930 

“La soledad, si es genuina, nos lleva a una 
profunda comunión con otros en su realidad 

más profunda, que hunde sus raíces en Dios.” 
 

James Finley 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús demuestra que tiene 
poder sobre la muerte y resucita a su amigo 
Lazaro 

 

EVANGELIO (Mt 21, 1-11) 
 

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al 
monte de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles:  
— «Id a la aldea de enfrente, encontraréis en seguida una 
borrica atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si 
alguien os dice algo contestadle que el Señor los necesita y los 
devolverá pronto».  Esto ocurrió para que se cumpliese lo que 
dijo el profeta:  «Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene 
a ti, humilde, montado en un asno, en un pollino, hijo de 
acémila».  Fueron los discípulos e hicieron lo que les había 
mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron 
encima sus mantos y Jesús se montó. La multitud extendió sus 
mantos por el camino; algunos cortaban ramas de árboles y 
alfombraban la calzada.  Y la gente que iba delante y detrás 
gritaba:  — «¡Hosanna el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en 
nombre del Señor! ¡Hosanna en las alturas!»  Al entrar en 
Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada:  — «¿Quién 
es éste?  La gente que venía con él decía:  — «Es Jesús, el 
profeta de Nazaret de Galilea 
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Las cargas se acomodan caminando 

C il  d  L li  

 

Creer en el Resucitado es saber que todo lo que aquí ha 
quedado a medias, lo que no ha podido ser, lo que hemos 
estropeado con nuestra torpeza o nuestro pecado, todo 
alcanzará en Dios su plenitud. Nada se perderá de lo que 
hemos vivido con amor o a lo que hemos renunciado por amor.  
Creer en el Resucitado es esperar que las horas alegres y las 
experiencias amargas, las "huellas" que hemos dejado en las 
personas y en las cosas, lo que hemos construido o hemos 
disfrutado generosamente, quedará transfigurado. Ya no 
conoceremos la amistad que termina, la fiesta que se acaba ni 
la despedida que entristece. Dios será todo en todos.  
Creer en el Resucitado es creer que un día escucharemos 
estas increíbles palabras que el libro del Apocalipsis pone en 
boca de Dios: "Yo soy el origen y el final de todo. Al que tenga 
sed, yo le daré gratis del manantial del agua de la vida". Ya no 
habrá muerte ni habrá llanto, no habrá gritos ni fatigas porque 
todo eso habrá pasado. todos nuestros esfuerzos de liberación: 
“Ven, Señor, Jesús” (Ap 22, 20) 
 

Nos dimos cuenta de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y 
desorientados; pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios. Densas 
tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y ciudades; se fueron 
adueñando de nuestras vidas llenando todo de un silencio que ensordece y 
un vacío desolador que paraliza todo a su paso: se palpita en el aire, se siente 
en los gestos, lo dicen las miradas. Nos encontramos asustados y perdidos. 
Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar”. 
“Hemos continuado imperturbables, pensando en mantenernos siempre 
sanos en un mundo enfermo”. “Hemos avanzado rápidamente, sintiéndonos 
fuertes y capaces de todo. Codiciosos de ganancias, nos hemos dejado 
absorber por lo material y trastornar por la prisa. (…) No nos hemos 
despertado ante guerras e injusticias del mundo, no hemos escuchado el 
grito de los pobres y de nuestro planeta gravemente enfermo”. Nos llamas 
a tomar este tiempo de prueba como un momento de elección. No es el 
momento de tu juicio, sino de nuestro juicio: el tiempo para elegir entre lo 
que cuenta verdaderamente y lo que pasa, para separar lo que es necesario 
de lo que no lo es”. (Papa Francisco) 

 

 


	“La soledad, si es genuina, nos lleva a una profunda comunión con otros en su realidad más profunda, que hunde sus raíces en Dios.”
	Pablo Ruíz Picasso, La Crucifixión, 1930

